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Seto de olivo
L
a copa del olivo tiene algunas 
particularidades que son im-
portantes de describir antes 
de adentrarnos en las carac-
terísticas del seto. Por un lado las 
hojas son de pequeño tamaño, ele-
vado peso específico y persisten du-
rante el invierno, mientras los fru-
tos son pequeños, distribuidos por 
la copa, situándose principalmente 
en zonas bien iluminadas. Hojas y 
frutos se encuentran a su vez en ra-
mas flexibles. Este conjunto de ór-
ganos vegetativos y fructíferos pue-
den conducirse de diversas formas, 
siendo el vaso y el seto los sistemas 
de conducción más utilizados (Figu-
ra 1). El seto es un sistema de con-
ducción, en el que la vegetación de 
la copa se distribuye de forma conti-
nua a lo largo de la línea de planta-
ción, presenta dos caras verticales o 
con cierta inclinación. Para conse-
guir un sistema continuo de vegeta-
ción es necesario reducir la distan-
cia de los árboles en la línea. Este 
sistema de cultivo no sólo supone un 
incremento en la densidad de plan-
tación, sino un cambio en la geome-
tría de la copa que afecta al micro-
clima de las hojas, de los frutos y del 
suelo, modificando la radiación reci-
bida, temperatura, viento y hume-
dad. Esto provoca grandes cambios 
en la respuesta del olivo, ya que, 
la fisiología de los árboles aislados 
difiere de la fisiología de los olivos 
conducidos en seto. 
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Las dimensiones de los setos 
son muy diversas y depende de 
las condiciones de cultivo y de su 
manejo (Figura 2). El seto se pue-
de conseguir con distintas densi-
dades de plantación. Existen se-
tos en olivares comerciales de 
alturas comprendidas entre 2,5 y 
5 m y anchuras entre 1 y 4 m.
Setos para ser recolectados 
con vendimiadora
Ha sido el elevado coste de re-
colección lo que ha definido las 
dimensiones del seto. La posibi-
lidad de recolección con máqui-
nas que trabajan en continuo ha 
supuesto, en muchos cultivos, un 
importante avance en competiti-
vidad y así ha ocurrido en el oli-
var. Aunque Bravigrieri, ya en 
1961, propuso en Italia este siste-
ma de conducción para alcanzar 
altas producciones, fue descarta-
do debido a que los olivos se de-
sarrollaron en exceso y la recolec-
ción no fue resuelta (Morettini, 
1972). Posteriormente, a finales 
de los 90, el sector productor es-
pañol se lanzó a la plantación de 
olivares en seto adaptados a la re-
colección con vendimiadoras (Fi-
gura 3). Estas máquinas habían 
sido desarrolladas 30 años atrás 
en EE.UU. para la recolección de 
la uva y, con pequeñas modifica-
ciones, pueden recolectar aceitu-
na durante los primeros años del 
olivar. Años después aparecieron 
prototipos para recolectar acei-
tuna, son máquinas de mayor ta-
maño que permiten la entrada de 
setos más voluminosos. Desde en-
tonces la superficie mundial de 
olivar en seto para la recolección 
con vendimiadora no ha dejado de 
incrementar (Figura 4). La den-
sidad de plantación es variable. 
En parcelas de regadío se encuen-
tra entre 1.250 y 1.975 olivos/ha, 
prácticamente 10 veces la del oli-
var tradicional, de ahí el nombre 
de olivar superintensivo. Actual-
mente en zonas de poca disponi-
bilidad de agua se están distan-
ciando las filas hasta los 5 y 6 m, 
manteniendo las distancia entre 
olivos en 1,5–2,0 m, las densida-
des de plantación se ven reduci-
das a 833 y 1.333 olivos/ha.
El olivar en seto supone una al-
ternativa viable a los olivares in-
tensivos en vaso (200–350 olivos/
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Design and management of olive hedge-
row orchards: effect on oil productivity and 
quality. Olive hedgerow orchards designed 
for harvest with modified grape harvesters 
are a viable alternative to orchards designed 
for harvesting with trunk shakers. The main 
advantages are: high yields during early years, 
low harvesting cost, minor workforce and fast 
harvesting at optimum times. But these featu-
res are only possible with optimal structures, 
maintained over time. The interception of the 
solar radiation is the decisive factor for olive 
oil production, so the optimal hedgerow struc-
ture has to maximize canopy illumination. Be-
cause olive hedgerow orchards are a recent 
innovation, the response of oil productivity 
and quality to alternative structures in various 
locations is unknown. Simulations of oil pro-
ductivity and quality for different designs will 
be useful for the sector to establish optimum 
structures for individual conditions. This paper 
describes recent progress and remaining cha-
llenges for both farmers and researchers.
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FIGURA 1. Distintos sistemas de cultivo del olivo. Olivar tradicional en vaso a baja 
densidad de plantación (izquierda). Olivar intensivo en vaso plantado a más del doble de 
la densidad del olivar tradicional (centro), con lo que se consigue incrementar la superficie 
foliar externa (SFE) y el volumen de copa. Olivar en seto adaptado a la recolección con 
vendimiadora plantado a una densidad superintensiva (derecha); su copa a pesar de 
ocupar menor volumen, consigue prácticamente doblar la SFE.
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ha) preparados para la recolección 
con vibradores de tronco. La compe-
titividad del olivar en seto se debe a 
las altas producciones que se alcan-
zan desde los primeros años, los ba-
jos costes de recolección y la menor 
necesidad de mano de obra. Por otro 
lado, este sistema de plantación 
permite obtener un aceite de ex-
celente calidad, ya que la aceituna 
puede ser recolectada en cualquier 
fecha y procede exclusivamente del 
árbol. Por otro lado, la alta veloci-
dad de recolección reduce el tiempo 
de espera de la aceituna en la par-
cela antes de llegar a la almazara. 
Sin embargo, el diseño y manejo del 
olivar en seto plantea interrogantes 
y retos a los agricultores e investi-
gadores, alguno de ellos serán dis-
cutidos a continuación.
Radiación y producción de 
aceituna 
La producción del olivo depende 
de la radiación interceptada y su 
distribución dentro del seto, sin em-
bargo, la respuesta del olivo a la luz 
ha sido escasamente estudiada de-
bido a que en olivares tradiciona-
les la radiación no es un factor li-
mitante. En olivares en seto que no 
mantienen una estructura adecua-
da a lo largo del tiempo se produ-
ce un descenso de la productividad 
(pastor et al., 2007). En las prime-
ras experiencias con setos planta-
dos muy próximos, se observó que 
las partes bajas empezaban a des-
vestirse y que la carga de frutos iba 
ascendiendo a medida que el seto 
iba incrementando su tamaño. En 
consecuencia, el diseño y manejo 
del seto para mantener unas carac-
terísticas óptimas es decisivo para 
conseguir que el sistema de planta-
ción sea rentable.
La Universidad Politécnica de 
Madrid, en colaboración con la 
Universidad de Melbourne (Aus-
tralia), inició en 2006 los prime-
ros trabajos en olivar en seto con 
el objetivo de aportar al sector he-
rramientas para diseñar y mane-
jar setos de dimensiones óptimas. 
En un primer paso hubo que dise-
ñar una herramienta que permitie-
ra conocer, de forma rápida, la ra-
diación interceptada por setos de 
distintas características. connor 
(2006) desarrolló un modelo teó-
rico que predecía la radiación in-
terceptada por los diferentes es-
tratos de un seto opaco (pared sin 
poros) a partir de sus característi-
FIGURA 2. Setos con diferentes características geométricas de la variedad ‘Arbequina’. Setos 
de grandes dimensiones de Argentina y Australia plantados a 8x4 m (313 olivos/ha) que fueron 
formados en vaso pero debido al elevado vigor, las copas se fueron entrecruzando hasta 
formar una pared continua (izquierda). Olivares plantados a altas densidades (1.975 olivos/
ha), en condiciones poco vigorosas, y conducidos en eje central, el seto alcanza menor tamaño 
(derecha). La línea horizontal indica la distancia entre caras de setos contiguos, la línea vertical 
la altura del seto.
Figura 3. El olivar en seto, adaptado a la recolección 
con vendimiadora modificada, apareció a principios de 
los 90 en España. El gran logro del sector fue conse-
guir diseñar y manejar un olivo para ser recolectado 
con esta máquina, que trabaja en continuo y, que 
llevaba más de 30 años innovándose y mejorándose. El 
manejo del olivo debe permitir que la máquina trabaje 
rápido, dañando lo mínimo posible al árbol. Los mode-
los de vendimiadora actuales permiten recolectar setos 
de hasta 3,30 m de altura y 1 m de anchura.
FIGURA 4. Evolución mundial del olivar en seto adaptado a la recolección con vendimiadora.
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cas (altura, distancia entre setos y 
orientación), latitud de la localidad 
y día del año, estos últimos deter-
minan la altura del sol y el azimut 
(Figura 5). Este modelo se basa en 
los desarrollados por cain (1972), 
jacKson y palMer (1972; 1980). 
Viendo que muchos de los setos 
adaptados a la vendimiadora son 
estrechos y porosos, connor et al. 
(2009) introdujeron la porosidad 
en el modelo. A medida que va as-
cendiendo el sol y va cambiando el 
azimut las paredes de los setos se 
van iluminando desde la parte más 
elevada hasta la más baja. La lon-
gitud de pared de seto soleada es 
determinante de la iluminación del 
seto y de la respuesta de la fotosín-
tesis. El modelo también considera 
el papel que juega la radiación di-
fusa, que aunque es reducida (al-
rededor del 10%) comparada con 
la radiación horizontal incidente, 
es importante en días nublados. 
Este modelo fue validado con me-
didas diarias de radiación inciden-
te en setos con orientación N–S y 
E–O (connor et al., 2009). El mo-
delo primero estima los perfiles de 
radiación incidente en la superficie 
externa del seto, a partir de aquí se 
calcula la radiación interceptada 
(incidente menos la que atraviesa 
el seto) usando las estimaciones de 
porosidad del seto obtenidas a par-
tir de fotografías del seto con fondo 
rojo o blanco (Figura 6).
El siguiente paso en nuestro tra-
bajo fue conocer la respuesta de la 
producción de aceite y sus compo-
nentes a los diferentes niveles de 
radiación, con el objetivo de deter-
minar los umbrales de radiación 
para los diferentes procesos fisioló-
gicos implicados. Estudios previos 
ya señalaban la sensibilidad a la ra-
diación de la iniciación floral, creci-
miento vegetativo, cuajado, tamaño 
de la aceituna y contenido en acei-
te (orteGa–nieto, 1945; toMBe-
si y stanDarDi, 1977; toMBesi y 
cartecHini, 1986; aceBeDo et al., 
2000). Se observó que el peso seco 
de los frutos y el rendimiento gra-
so incrementan de forma lineal al 
aumentar la radiación interceptada 
por el seto durante octubre, mes de 
máxima síntesis de aceite (Figura 
7). Sin embargo, la producción de-
pende principalmente del número 
de aceitunas, este componente de 
la producción depende de la radia-
ción pero su respuesta es diferente 
para cada olivar y año. Analizando 
los datos de 11 olivares, la relación 
entre densidad de frutos y radia-
ción presentó R2=0,30, sin embar-
go cuando se establecieron relacio-
nes individuales R2 ascendió a 0,70 
(connor et al. 2012).
Radiación y calidad del aceite
La posición de la aceituna en el 
seto determina igualmente la cali-
dad del aceite (Figura 8). Son pocos 
los datos disponibles y deben con-
siderarse preliminares. GóMez–
Del–caMpo y García (2012) ob-
servaron que las aceitunas de las 
partes altas producen aceites más 
estables, por el mayor contenido en 
polifenoles. Sin embargo, la mayor 
concentración de ácido oleico se en-
cuentra en las partes bajas del seto. 
Diseño óptimo y la utilidad 
de las simulaciones de 
producción y calidad
El diseño de la plantación y su 
manejo debe permitir que el seto 
mantenga características geométri-
cas óptimas para alcanzar la máxi-
ma rentabilidad. Hasta ahora he-
mos trabajado en setos orientados 
N–S y, por lo tanto, la iluminación 
en ambos lados es simétrica a lo lar-
go del día. La máxima producción 
se alcanza cuando toda la pared del 
seto recibe niveles de radiación su-
periores a un valor umbral y toda la 
FIGURA 5. Corte perpendicular a la 
fila del seto. Los setos se caracterizan 
geométricamente por su altura (d), ángulo 
respecto a la vertical (s = 0 para los setos 
rectangulares) y anchura en la base (w). La 
altura del seto sobre el nivel del suelo (h) se 
calcula sumando la altura del seto (d) más la 
distancia desde el suelo hasta las primeras 
hojas (t). El ancho de calle o distancia entre 
líneas será (r), dando una distancia entre 
las caras de setos contiguos o calle libre 
(a=r–w). Estos parámetros, junto con la 
porosidad y orientación de las filas, permiten 
caracterizar un seto. 
FIGURA 6. Efecto del ancho de la calle (1, 2 y 3 m) en 35ºN en la radiación interceptada por 
un seto rectangular orientado N–S y E–O de 2 m de alto y 1 m de ancho. La longitud de seto 
iluminado depende de la distancia entre las paredes de los setos. La evolución anual difiere 
entre setos de características geométricas diferentes. En un N–S ambas caras reciben la misma 
radiación, la cara E recibe el sol de la mañana y la cara O de la tarde. En un seto E–O, la cara N 
(en hemisferio Norte) solamente recibe radiación directa periodos cortos por la mañana y por la 
tarde en pleno verano.
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estructura del seto está rellena sin 
dejar huecos entre olivos ni en las 
partes altas ni bajas, alcanzando la 
máxima superficie fotosintética por 
longitud de seto. El modelo de ra-
diación permite calcular la radia-
ción interceptada por los distintos 
estratos y por el seto en su conjun-
to (Figura 5). Aplicando los modelos 
de producción (Figura 7) y calidad 
(Figura 8) a la radiación intercep-
tada se pudo simular la producción 
(Figura 9) y la calidad del aceite 
(Figura 10) de setos de diferentes 
características geométricas (con-
nor y GóMez–Del–caMpo, 2013).
Es interesante describir breve-
mente la información que aportan 
estas simulaciones. En setos N–S, 
la distancia óptima entre setos (an-
cho de calle – ancho de seto) se al-
canza cuando es igual a la altura 
del seto (Figura 9). Setos más es-
trechos alcanzan producciones más 
altas, porque al reducir el ancho de 
calle se incrementa la longitud de 
seto por hectárea. La iluminación 
de los setos se puede incrementar 
aplicando un cierto ángulo en las 
formas romboidales, principalmen-
te en los setos más anchos. Las for-
mas romboidales responden a los 
cambios de iluminación alcanzando 
producciones más elevadas, en par-
te, por la reducción en el ancho de 
calle. Al simular la respuesta de la 
producción a latitudes entre 30º y 
40º se observó que la respuesta es 
escasa y, por tanto, no debe condi-
cionar la distancia entre setos.
Son escasos los datos actualmente 
disponibles sobre el efecto de la ra-
diación en la calidad de la aceituna, 
únicamente disponibles para la va-
riedad ‘Arbequina’ (GóMez–Del–
caMpo y García, 2012). El aceite de 
esta variedad es valorado por sus cua-
lidades organolépticas, sin embargo 
es sensible a la oxidación y presen-
ta bajo contenido en oleico. Por tanto, 
los parámetros de calidad simulados 
son estabilidad oxidativa y ácido olei-
co (Figura 10). El contenido en áci-
do oleico desciende en la medida que 
se incrementa la distancia entre se-
tos, pero menos en setos estrechos y 
sombreados que en setos anchos. La 
estabilidad y el índice de madurez se 
incrementan en la medida que lo va 
haciendo la distancia entre setos y es 
FIGURA 7. Relación entre los componentes del rendimiento y la radiación incidente diaria en octubre en varios olivares en seto, de la variedad 
‘Arbequina’ plantados N–S (CONNOR et al., 2012). Círculos con fondo blanco representan las partes altas del seto que reciben una radiación 
diaria superior a 6 MJ m–2. La densidad de frutos (izquierda) en las zonas que reciben radiación por encima de 6 MJ m–2d–1 es horizontal =1.000 
frutos m–2, por debajo la densidad desciende linealmente. El peso seco (centro) y el contenido en aceite de la aceituna (% materia seca) (derecha) 
incrementan linealmente con la radiación incidente.
FIGURA 8. Relación entre las características químicas del aceite y el índice de madurez de la aceituna con la radiación incidente diaria en 
octubre, en 9 olivares de la variedad ‘Arbequina’ (GÓMEZ–DEL–CAMPO y GARCÍA, 2012). La concentración de ácido oleico disminuye con el 
incremento de radiación incidente, mientras la estabilidad oxidativa y el índice de madurez incrementan linealmente con el aumento de radiación 
incidente. 
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mayor en setos estrechos y bajos que 
en setos altos y anchos. 
Según las simulaciones presen-
tadas, no hay una única solución y 
la máxima producción se puede al-
canzar con setos de diferentes ca-
racterísticas. Sin embargo, el dise-
ño óptimo será aquel que permita 
maximizar la producción con un 
manejo fácil y económico, sin olvi-
dar que no siempre el seto más pro-
ductivo será el más rentable. La 
facilidad y economía en el manejo 
hace referencia, principalmente, a 
dos cuestiones: facilitar el trabajo 
de maquinaria barata para las la-
bores de cultivo (recolección, poda, 
tratamientos) y conseguir un seto 
que permita la circulación del aire 
para mejorar su estado sanitario. 
A nivel de radiación se observa que 
cuanto mayor sea la distancia en-
tre setos, más altos y anchos debe-
rán ser para interceptar la máxima 
radiación, sin embargo, cuanto más 
alto y ancho es un seto más costo-
sa resulta la maquinaría de recolec-
ción y más se dificulta la poda. Esto 
parece indicar que los setos bajos y 
estrechos son más rentables.
La orientación de los setos: 
una cuestión por resolver
La mayoría de los setos se plan-
tan con orientación N–S, sin embar-
go, hay situaciones (geometría de 
la parcela y pendiente del terreno) 
donde esto no es posible, incluso, 
podrían existir ventajas al modifi-
car la iluminación del seto utilizan-
do otras orientaciones. Por eso cabe 
preguntarnos cuál es el efecto de la 
orientación del seto sobre la produc-
tividad y calidad del aceite.
La orientación de los setos defini-
rá en gran medida la cantidad y dis-
tribución de la radiación y su efecto 
en los distintos procesos fisiológicos 
del olivo. En la Figura 6 se presen-
ta la evolución de la radiación inter-
ceptada por setos orientados N–S y 
E–O. La orientación N–S expone al 
cultivo a altos niveles de radiación 
durante el verano, mientras que se-
tos orientados de E–O, interceptan 
mayor radiación al inicio de prima-
vera y durante el otoño, coincidien-
do con el periodo de síntesis y acu-
mulación de aceite en aceitunas. 
Las mayores diferencias genera-
das por la orientación del seto radi-
can en la distribución de radiación 
entre ambas caras del seto. En la 
orientación N–S, ambas caras reci-
ben similar radiación a lo largo del 
día, la cara E es iluminada duran-
te la primera mitad del día, mien-
tras la cara O es iluminada después 
del mediodía. En setos E–O, la cara 
S (en hemisferio N) queda expuesta 
a la radiación solar durante la ma-
yor parte del día, mientras la cara 
N permanece sombreada, excepto 
en verano durante cortos periodos 
de la mañana y de la tarde. En con-
secuencia la cara N es dependien-
te de la radiación difusa (radiación 
con menor energía) desde el cielo, la 
radiación reflejada desde la fila con-
tigua y la transmitida desde la cara 
soleada. Estas relaciones son alte-
radas por la presencia de poros o es-
pacios libres sin hojas en la pared 
del seto, que permiten que los ra-
yos solares la traviesen alcanzando 
la otra cara del seto. La presencia 
de poros en el seto presenta mayor 
efecto en la orientación E–O, y per-
miten que los periodos de mayor ra-
diación interceptada (invierno–pri-
mavera y otoño) coincidan con los 
mayores ángulos de los rayos sola-
res, elevando así la radiación trans-
mitida desde la cara S hacia la cara 
N. En los setos orientados N–S, la 
radiación que atraviesa la cara E y 
llega a la O, durante la mañana, es 
compensada con radiación en senti-
do contrario durante la tarde. 
Es escasa la información dispo-
nible en olivo sobre el efecto de la 
orientación de los setos. En otros 
frutales (manzano, pera y vid), se ha 
observado un incremento de la pro-
ducción en el rango del 15–25% de 
N–S frente a E–O (KHeMira et al., 
1993), sin embargo, la mayor pro-
ductividad de N–S no puede genera-
lizarse por ser dependiente del ciclo 
fenológico de cultivo, características 
estructurales del seto y latitud del 
lugar. El objetivo será lograr coinci-
dir alta iluminación del seto duran-
te las fases críticas para la determi-
nación de la producción y calidad.
La disposición de las filas modifi-
ca otros factores directamente rela-
cionados a la radiación solar, como 
la temperatura. Numerosos proce-
sos biológicos involucrados en el cre-
cimiento, desarrollo y calidad de los 
frutos dependen de su temperatura. 
La diferencia entre la temperatura 
FIGURA 9. Simulaciones de producción de aceite de setos rectangulares N–S en 35ºN de 
diferente altura (2, 3 y 4 m), anchura (1 m –izquierda y 3 m – derecha), ancho de calle (2 a 8 m) 
(CONNOR y GÓMEZ–DEL–CAMPO, 2013). Setos de 1 m de ancho (izquierda) corresponde a los 
setos adaptados a la recolección con vendimiadoras, mientras que los de 3 de ancho deben ser 
recolectados con máquinas más voluminosas. Todos los setos alcanzan la máxima producción 
cuando la distancia entre caras de setos contiguos es igual a su altura. La máxima producción se 
alcanza con los setos más altos. Los setos más estrechos alcanzan producciones más elevadas.
72 revista de FruticulturaNº24 • Especial 2012 • Olivicultura
del fruto y el ambiente incrementa-
rá en condiciones de mayor radia-
ción incidente y menor velocidad 
de viento. Las diferencias en radia-
ción y temperatura generadas por la 
orientación del seto pueden afectar 
a la composición química de los acei-
tes. Recientemente, GóMez–Del–
caMpo y García (2012), trabajan-
do con setos variedad ‘Arbequina’ 
orientados N–S y E–O, observaron 
que el aceite de los frutos que cre-
cen en la cara E (seto N–S) y cara 
N (seto E–O) presenta mayor conte-
nido de ácido oleico, menor conteni-
do de ácido palmítico y linoleico que 
el aceite extraído de la cara opuesta. 
Por otro lado, independientemente 
de la posición de los frutos en el seto, 
el aceite de setos N–S mostró mayor 
contenido de compuestos fenólicos 
(i.e. antioxidantes) que setos E–O. 
En relación a la calidad del aceite, 
resulta fundamental determinar el 
momento oportuno para cosechar, 
y que el estado de maduración sea 
uniforme. La orientación del seto 
modificó el índice de madurez, fru-
tos en setos E–O anticiparon su ma-
durez frente a setos N–S, asociado a 
la mayor radiación incidente duran-
te el otoño sobre la cara S de los se-
tos E–O. Sin embargo, debe conside-
rarse que en setos E–O poco porosos 
se genera mayores diferencias en la 
radiación recibida entre las caras S 
y N, por lo tanto mayor heterogenei-
dad en el estado de maduración. 
Seleccionar adecuadamente la 
orientación del seto es más impor-
tante en ambientes limitados por 
radiación (setos estrechos, nubosi-
dad elevada). Los trabajos mencio-
nados sólo han utilizado las orien-
taciones extremas (N–S y E–O), 
pero obviamente existen orienta-
ciones intermedias que deben ser 
estudiadas no sólo para conocer su 
impacto sobre el rendimiento y cali-
dad, sino también sobre la deman-
da hídrica, daño por bajas tempe-
raturas y manejo de malas hierbas. 
Los datos que aporten ensayos ya 
establecidos (Figura 11) permitirán 
esclarecer estas cuestiones.
Retos
La plantación en seto para reco-
lección con vendimiadora presen-
ta algunas limitaciones: inversión 
inicial elevada, pendiente mode-
rada de la parcela y necesidad de 
disponer de suficiente aporte hídri-
co (ya sea lluvia o agua de riego). 
Otra cuestión importante por resol-
ver es la reducida gama de varieda-
des adaptadas a este sistema. Las 
características deseables de una 
variedad para cultivo en seto son: 
rápida entrada en producción, pro-
ducciones regulares, elevadas y de 
alta calidad y reducido vigor. Pocas 
variedades cumplen estas premi-
sas. Actualmente en olivar superin-
tensivo se está plantando ‘Arbequi-
na’, y en menor cantidad ‘Arbosana’ 
y ‘Koroneiki’. La plantación de gran 
superficie con una única variedad 
supone un problema en el control 
de la recolección y molienda. Por 
otro lado, en explotaciones de pe-
queño tamaño no es un sistema 
viable, si no se da la circunstancia 
de que olivares cercanos recolecten 
con la misma máquina.
Actualmente nos encontramos 
ante dos grandes retos: determi-
nar la estructura óptima y mante-
nerla. Respecto al diseño óptimo del 
seto, es necesario determinar los 
umbrales de radiación para la pro-
ducción de aceite. La radiación per-
mite explicar algunos componentes 
del rendimiento (tamaño de aceitu-
na y rendimiento graso) sin embar-
go, el número de aceitunas no se ex-
plica exclusivamente con niveles de 
radiación, otros factores, como tem-
peratura, pueden estar incidien-
do. Por otro lado, es necesario cono-
cer la respuesta a la radiación de 
la producción y calidad del aceite 
en diversas variedades, ya que los 
datos obtenidos hasta la fecha pro-
vienen, en su mayoría, de setos de 
‘Arbequina’. Se dispone de poca in-
formación de setos orientados E–O, 
y los datos indican que la respuesta 
a la radiación y, previsiblemente, a 
la temperatura de los setos orienta-
dos E–O difieren de N–S. 
Respecto al mantenimiento de la 
estructura del seto, es importan-
te diseñarlo correctamente, en fun-
ción no sólo de las dimensiones de 
las máquinas de cosecha disponi-
bles, sino conociendo adecuadamen-
te las condiciones ambientales, edá-
ficas y de cultivo que determina el 
crecimiento potencial del olivo en 
el lugar. En regiones donde el culti-
vo exprese escaso crecimiento será 
FIGURA 10. Efecto simulado de la distancia entre caras de setos contiguos o calle libre (1 a 8 m) en la calidad del aceite e índice de madurez de 
setos rectangulares N–S en 35ºN de dos alturas (d=2 y 4 m) y anchuras (w=1 y 3 m) (CONNOR y GÓMEZ–DEL–CAMPO, 2013). 
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posible utilizar estructuras de setos bajos y estrechos, 
adaptados a máquinas de menores dimensiones, mien-
tras regiones que favorezcan un alto vigor de las plan-
tas, las dimensiones del seto óptimos serán mayores, y 
habrá que asegurar, con el manejo, la adecuada ilumi-
nación de toda la copa. El crecimiento vegetativo puede 
ser controlado manejando adecuadamente el riego y los 
nutrientes y, en último caso, con la poda. Los resulta-
dos del trabajo de varios grupos de investigación sobre 
riego deficitario en olivar en seto, aportará información 
para utilizar esta estrategia y reducir el vigor.
Pero el gran desafío lo encontramos en el olivar de acei-
tuna de mesa. El sector ha iniciado algunas experiencias 
de olivar en seto. Los retos que se plantean son mayores 
que en el olivar de almazara, ya que además de alcanzar 
altas producciones, las aceitunas deben tener suficiente 
calibre y llegar intactas a la planta de aderezo.
Parte de este trabajo fue presentado en el Congreso 
de Olivicultura SECH, celebrado en Sevilla en 2011 y el 
Symposium Internacional de Olivicultura celebrado en 
San Juan, Argentina en 2012. y
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